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DEL ROMANCERO ANTIGUO AL MODERNO: 
PROBLEMAS Y LÍMITES. A PROPOSITO DEL 

ROMANCE RODRIGUILLO VENGA A SU PADRE 



R E V I S T A  
DE 

G Í A  E S P A N O L A  
TOMO LXXIII JULIO-DICIEMBRE 1993 Fascículos 3:-4." 

DEL ROMANCERO ANTIGUO AL MODERNO: 
PROBLEMAS Y LIMITES. A PROPÓSITO DEL 

ROMANCE RODRIGUILLO VENGA A SU PADRE 

MAXIMIANO TRAPERO. 
Universidad de Las Palmas de Gran Canaria. 

En La Gavia, un barrio periférico de Telde, en la isla de Gran Canaria, 
en el que todavía en 1985 gran parte de sus habitantes siguen viviendo en 
cuevas horadadas en la roca, en la ladera norte del barranco, conocimos a 
María Monzóii Monzón, una vieja de 87 años que vive sola desde la muerte 
de su marido y entretiene su tiempo en el cuiclaclo de unas pocas cabras a 
las que mima. María Monzón es famosa en La Gavia por su simpatía, por 
sus dichos antiguos, por sus versos. Los versos los aprendió, siendo niña, de 
oírselos a una viejita llamada "tía Antonia", natural de  Santa Brígida, pue- 
blo cercano a La Gavia, que murió hace ya muchos años, "antes de la Guerra 
de EspañaJ'. Los romances que sabía la viejita cle Santa Brígida debían ser 
n~uchos: "Ella empezaba a contar mientras cosíamos -dice María Monzón- 
y no paraba en toda la tarde, y las G a s  nos poníamos a su lado para apren- 
derlos; pero no los cantaba, los decía de palabra, y yo aprendí muchos pero 
ahora yo ya no me acuerdo ni de la mitad." Por fortuna, cle esa mitad que 
le quedaban, Maria Monzón pudo reproducir para nosotros dos verdaderas 
joyas romancísticas: El esclavo que llora por su mujer y Pensativo estaba 
el Cid. 

Del primero dimos cuenta en otro lugar como uno de los romances más 
raros que viven en Canarias: un romance de cautivos sobre el que se desco- 
nocía absolutamente todo : origen, procedencia, documentación y referencias 

Maximiano Trapero, "A Ia caza de romances raros en la tradición canaria", en 
Anuario de Estudios Atlónticos, n? 32 (Madrid -Las Palmas, 1986), págs. 485-523. 



la príriieríi. entrevista ron Mnria Ia ttiviiiiris el 10 tlc fel~rcro de I'6S.5, y 
aunque en ilars ocosiorics l~o~tericire. u ilvitiiiii :i au casa roii ($1 Gniriio de  uin- 
temltlar 10 tlcl primer tlin (y  Ir~grniiios cti rl icgiiiidti ccitiio ai~soltit:iriietite 
nticvo CI ({E: El c-srlaw qiw llwv por v r ~  rtiirjrri, iio fue posihlc añadir tii un 
solo verso m i s .  Con trdo. era siiíiciwte pr: i  irlciitificar cl Ii:ill;izgo: se tra- 
tahn sin dittla de 1111 roriiaiice st~iire 13s Bi~~etlíitles del Cid ; el episodio en 
(pie d Cid iii;it:t al conde Idcmiio p r ; i  vcrigirsc: de la afrenta qtie &te h a l h  
tiecho a su padre. 

111 víicio dti iiiet~tíiria tle Mnria bl~~riztiii iiicrccia lietiarse lror la itiiportari- 
cia tiel romt ic r  y twjr lo mrisiiiiii cjiie era, Así qttc, pregiititaticlo 1,or p r w n a s  
cIc su rnisriia txintl qite piitliescri Ii:$er sido "di,4c.ipiil:is" dc la tia Antnriia de 
Saritn Rrigitln, iicts entcr;iiiiw cle qlic 3Inri;i ;\ltiti;.círi tenía iiiia 2iertii:ii1a m- 
vor llaniadn Ilolores, ipr vivin níiii en iiri Iiarrio (le Santa Ilrigidii, tan :ipar- 
tatlo ra mis que Ia Gnvin, tanihiin u ~ t i  ct t t~;is  ~ i ~ t ~ t r a l e s  1) exc:ivarlas en la 

En la  hilsque<h de otrna posihlrs familiares de las hermanas Maria y Dolores 
? rhz i rn  que pudieran h a t w  "htradatlo" el patririioriio cm1 de sus mayores, dimos con 
utia hija de Dolurcs que efrctivaii~etitr: tiahíin nprrnditln varios rorrianccs clt: su rriadrc. 
pwcr en &te no pas*iba (Ir Ins di is prinicrcis versos, que rrptia tlc fornia identira a su 
madre. 
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Pensativo está Rodrigo, pensativo y enrofíado 
2 por no poderse vengar de su padre Don Sagrario. 

Se va para el monte Lida donde están los hartelanos, 
4 se halla una espada vieja del buen Román Castellano, 

se hinca de rodilla en tierra con su sombrero en la mano, 
6 la espada estaba herrumbrienta se le ha vueIto relumbrando. 

Se va para la calle 'el Conde a manera de hombre guapo : 
8 -Silgame pa fuera, el Conde, mire que vengo a matarlo. 

-Vete a tu casa, Rodrigo, y tráete a tus cuatro hermanos, 
10 que tus aceros no van con los míos relumbrando. 

-Silgame pa fuera, el Conde, mire no venga confiado 
12 si viene conmigo solo puede decir que va con cuatro.- 

El  Conde al oír esto se revolvió como un rayo, 
14 con una mano se viste, con otra ensilla el caballo, 

un pie pone en el estribo, por la calle va montando. 
16 Las damas unas a unas por las ventanas mirando : 

-No mates a Rodriguito que es un muy tierno muchacho, 
18 que le faltan cuatro meses pa cerrar catorce años, 

con vara y media de pierna y ya viene acompañando, 
20 vara y media de cuello del (?) que le han echado.- 

Todos visten de amarillo, Rodrigo de colorado, 
22 todos llevan vara verde, Rodrigo espada en la mano. 

Cuando llegaron al punto al pronto se dcsinontaron. 
24 Tiró el Conde su espada, de nada le ha prestado, 

tiró Rodrigo la suya como el que iba jugando : 
26 le caló un nluslo al Conde desde la silla al caballo 

y siete varas pa el suelo porque no había donde emplearla. 
28 Cata aquí el rey, los unos de los contrarios. 

Todos uno a uno van a besar al rey la niano, 
30 sólo Rodrigo dice que esti muy bien asentado. 

Su padre que estaba oyendo de las riendas del caballo : 
32 -Abájate, Rodriguito, a besar al rey la mano. 

-De besar manos al rey ninguna honra he ganado, 
34 de que mi padre la bese me tengo por afrentado 

y si me lo dice otro ya me lo hubiera pagado.- 
36 Unos huyen para arriba y otros siguen para abajo, 

solo Rodrigo se queda con el buen rey hablando. 
38 -Yo te distierro, Rodrigo, de mi Corte por un año. 

-Si usted me distierra por uno yo me distierro por cuatro 
40 pero afrote el pellejo para cuando cumpla mi estado.- 

Estando un día el rey en su palacio pasiando 
42 vio venir un avichucho al par del viento volando. 

-C Será aquél Rodriguito? Se me parece en el jato.- 
44 Ante la gran pesadumbre sus calenturas le han dado 

(y le dio nllz' 2412 ataque y se  murió el rey) .  
46 Llega Rodriguito, por el rey ha preguntado. 

La contesta que le dan es que es muerto y enterrado. 
48 Se quedó Rodriguito r@mordiéndose los labios 

por no poderse vengar de su espada hasta el cabo. 
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l/ariantes: 3s:  monte Alida (o Liga, u Oliva; indescifrable en la 
grabación) ; 4b : de un Román ; 7a : pa la calle del Conde ; 19a : de 
pie; 19b : le vienen; 35a: si otro me lo hubiera dicho; 35b: ya se 
lo hubiera cobrado; 36a: huían; 431,: al pie. Después del v. 40 co- 
menta: "i Vaya un inucliacho malo ! Era un nluchacho muy fuerte, 
fíjese que tenía 14 anos, antes de cumplir los 14 años. Pero le tenía 
mucho coraje al Conde." 

Muy diferente valoracióil nos iilerecieroii entonces las tan distintas reci- 
taciones dc las dos hermanas. Porque bien podría pensarse que la recitación 
de María no era sino un fragmento del texto entero de Dolores; pero, de 
no haber conocido a Dolores, h~ibiésen~os dado por "entero" el texto de Ma- 
ría: salvando los versos olvidados del h a 1  (no así la fábula, pues bien se 
acordaba María del desenlace: "Y Rodrigo lo mató porque el Conde salió 
nervioso porque Rodrigo le había provocadoJ'), podría ser tenida por cierta 
historia romancesca, con un desarrollo breve pero completo. El texto de Ma- 
ría Monzón relata íntegro el episodio de la muerte del conde Lozano a manos 
del Cid coino venganza por la injuria que aquél había hecho antes al padre 
de Rodrigo. Y en este punto coiicluye. El texto de Dolores Monzón coinple- 
ta el discurso de su hermana María narrando el inismo episodio (VV. 1 al 27), 
pero continíia después con otros episodios que parecen cubrir y aun sobre- 
pasar la etapa de las Mocedades del Cid, aunque narrados éstos sin la cleten- 
ción y minuciosidad del desafío y muerte del Conde. 

Por su singularidad, nos interesa ahora señalar los antecedentes literarios 
del episodio primero del romance canario, el de la muerte del conde Lozano. 

2.1. El "Cantar de  Rodrigo". 

El episodio de nuestro roinaiice tiene sus fuentes no en la vieja épica cas- 
tellana, sino en un tardío Cantar de hacia 1360 que, a su vez, recoge las na- 
rraciones épicas de las Crónicas del último tercio del siglo XIII y primera 
mitad del x1v3. Este es el Cantar de Rodriyo, un poema -en palabras de 

S Cf. ahora, después de los estudios fundamentales de Menéndez Pidal: A. D. De- 
yermond, Epic poetry and the clergy: Studies on the "Mocedades de RodrigoJ', Lon- 
dres, Támesis, 1969, y S. G. Armistead, "The Mocedades de Rodrigo anda neo-indivi- 
dualist theary", Hispartic Reviw, XLVI (1978), págs. 313-327. Y muy especialmente el 
ajustado artículo de T. Montgomery, "Las Mocedades de Rodrigo y los romances", Jo- 
sep Maráa Sold-Sol;: Homage, Hvmenaje, Honzenatgr, Barcelona, Puvill Libros, 1987, 
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Menénclez Pelayo- "positivamente antihistóricoJJ, en el que -aiíade- ape- 
nas si hay "cosa alguna que no sea invención groseramente fabulosa. La bar- 
barie -sigue el sabio santanderino- 110 revela un estado de candor priilziti- 
vo, sino más bien perversión y decadencia" 4. 

El Rodr igo  es un ejemplo de la decadencia de la tradición épica, es ver- 
dad, pero significa la transición de la literatura heroica al romancero, un in- 
termedio ideal para hacer gerininar lo novelesco, que tanta importancia ten- 
drá en el género épico-lírico. 

Los límites del episodio están entre los VV. 294 y 323 del Cantar Segundo: 

Asosegada estava la tierra, que non avié gucrra de ningún cabo. 
295 EI conde don Gómez de Gormaz a Diego Laynez fizo danno : 

fferióles los pastores et rrobóle el ganado. 
A Bivar llegó Diego Lainez, al apellydo fue llegado: 
él enbiólo rreccbir a sus hermanos e cavalgan muy privado. 
Ffueron correr a Gorinaz quando el sol era rrayado : 

300 cluemáronle el arraval ct comenzáronle el andamio, 
e t  trac los vassallos et quanto tienen en las manos, 
et trae los ganados quantos andant por el campo, 
et  tráele por dessonrra las lavanderas que al agua están lavando. 
Tras ellos salió el conde con cient cavalleros fijosdalgo, 

305 rrebtando a grandez bozes a fijo de Lain Calvo: 
"Dexat mis lavanderas, fijo del alcalde ~ibdadano, 
ca a mí non me atenderedes atantos por tantos." 
- e s t o  amenaza don Gómez por quanto él está escalentado-. 
Rredró Rruy Lajmez, sennor que era de Faro:  

310 " Cyento por ciento vos seremos de buena miente e al plazo. " 
Otórganse los omenajes que fuessen y al día de plazo, 
tórnanle de las lavanderas e de los vassallos, 
mas non le dieron nada del ganado, 
ca se lo queri4n tener por lo que cl conde avia levado. 

RODRIGO MATA A L  CONDE DON G ~ M E Z .  

315 A los nueve días contados cavalgan muy privado 
Rrodrigo, fijo de don Diego, et nieto de Lain Calvo 
e t  nieto del conde Nunno Alvarez de Amaya et visnieto del rey de León, 

vol. 11, págs. 119-133. El parentesco de las Mocedades con las Crónicas y con los ro- 
mances es más que evidente, por más que esa relación sea compleja y en algunos puntos 
inexplicable desde el punto de vista de las fuentes conocidas. La "materia tradicional" 
compartida -dice T. Montgoniery- "tiene numerosos contactos con un romancero pri- 
mitivo que existe todavía en estado «latente», esto es, no escrito" (pág. 131). 

M. Menéndez Pelayo, Afitologia de poetas Zivicos cu.stelZa?zos, 1, Santander, C. S. 
1. C., 1944, pág. 139. 
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-doze aliiios avía por cuenta e aítn los treze non son, 
nunca se viera en lit, ya quebrhale el corazón-. 

320 Cuétitasse en los cien lidiadores, que quisco el padre o que non, 
et los priineros golpes suyos e del conde don Gómez son. 
Faradas están las liazes e comienzan a lidiar : 
Rrodrigo mat6 al conde ca non lo pudo tardar 5. 

2.2, El romance "Pen.sativo estaba e1 Cid". 

El  acto central del episodio -la muerte del Conde- tuvo su mejor re- 
presentación en el siglo XVII en el romance Pensativo estaba el Cid, un ro- 
mance "nuevo" y erudito que Juan de Escobar puso en segundo lugar entre 
los 102 de que se compone su famosísima Historia del muy noble y valel-oso 
caballero el Cid R t ~ y  Diez de Bivar, en romances en lenguaje antiguo (Lis- 
boa, 1605) $ la más reeditada de las coleccioiles de romances eil Espaha a lo 
largo de los siglos XVII y XVIII '. Las fuentes del Romancero de Escobar 
son muy variadas a los perfectamente localizados como procedentes de co- 
Ieccíones bien coilocidas, como las de Lorenzo de Sepúlveda (1551), Lucas 
Rodriguez (1582) y otras, se suma el mayor caudal de romances que tienen 
fuente desconocida. Entre esas fuentes está también la tradición oral. Por lo 
que a nuestro romance respecta, tiene su origen inmediato en el Romancero 
General de 1600, de donde lo tomó Escobar, junto a otros 16, de entre los 
32 romances que sobre la vida y hechos del Cid contenía el Romancero Ge- 
neral. Por SLI parte, éste lo toma de la Tercera Pwte de la Flor de varios y 
Nzievos Ronzances (Valencia, 1591, con licencia de 1588) 9, siendo ésta la 
primera documentacióii constatada del romance. El nombre de su autor no 
nos es conocido, pero debe responder al de uno de los inuchísimos jó- 
venes (Cervantes, Lope, Góngora, Liñán de Riaza, Francisco Navarro, etc.) 
que al calor de la gran popularidad del romancero nuevo llenaron Cuadernos 
y Flores e inundaron las imprentas de la época de historias en verso roman- 
ce. Esta es la versión que publicó Escobar: 

Mocedades de Rodrigo, ecl. de Juan Victorio, Madrid, Espasa-Calpe (Clásicos 
Castellanos), 1982, págs. 28-30. 

e Edición moderna de A. Rodríguez-Moñino, Madrid, Castalia, 1973. 
Hasta 26 reimpresiones hay atestiguadas entre las conocidas y referidas en los si- 

glos XVII y XVIII, "uno de los pocos que -dice Rodríguez-Moñino-, por el profundo 
arraigo de su tenla, pudo defenderse intacto contra 10s cambios avasalladores de los gus- 
tos poéticos de las primeras décadas del siglo x v m " .  Ibid., pág. 34. 

Cf. R. Menéndez Pidal, Ra'mancero Hispánico, TI, Madrid, Espasa-Calpe, Za ed., 
1968, págs. 164-165. 

Cf. R. Menéndez Pidal, Flor w e v a  de romalzces viejos, Madrid, Col. Austral, 
1933, Za ed., pág. 237. 
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D e  conco el Cid, viendo szb padre afreiztado, pewó en la v e n g n q a ,  y de como le vefzgo. 

p ~ n s a t i u o  estaua el Cid 
viendose de pocos años, 

para vengar a su padre 
matando al Conde Locano, 
miraua el vando temido 
de el poderoso contrario, 
que tenia en las moi~tañas 
el primero que se ha hecho 
a la sangre de Layn Caluo, 
al Cielo pide justicia, 
y a la tierra pide campo, 
y al viejo padre licencia, 
y a la honra, esfuerce, y braco, 
no cura de su niñez, 
que en nasciendo en costumado, 
a morir por casos de honra 
el fijo del fijo dalgo, 
Descolgó vna espada vieja 
de Mudarra el Castellano, 
que estaua vieja, y mohosa 
por la muerte de su amo, 
y pensando que ella sola 
bastaua para el descargo, 
antes que se la ciñesse 
ansi le dize turbado. 
Faz cuenta valiente espada 
que es de Mudarra mi braco, 
y que con su braco riñes, 

mil amigos Asturianos, 
miraua como en las Cortes 
del Rey de Leon (Fernando) 
era su voto el primero, 
y en guerra, mejor su braco, 
todo le paresce poco 
respecto de aquel agrauio, 
porque suyo es el agrauio, 
Bien se que te correras 
de verte asida en mi mano, 
mas no te podras correr 
de boluer atras vn passo. 
Tan fuerte, como tu azero 
me veras en campo armado. 
tan bueno, conlo el primero, 
segundo dueño has cobrado. 
Y quando alguno te venta 
del torpe fecho enojado, 
fasta la Cruz en mi pecho 
te abscondere muy ayrado. 
Vamos al campo ques ora 
de dar a l  Conde Losano, 
el castigo que merece 
tan infame lengua, y mano. 
Determinado va el Cid, 
y va tan determinado, 
que en espacio de v m  ora 
quedó del Conde vengadoL0. 

Este misino texto, con variaiites léxicas mínimas, debidas sin duda a in- 
fluencia personal, es el que recoge Durán en su Romancero con el núme- 
ro 727 ", añadiendo en nota que su fuente es el Roinza~cero General, la Flor 
d e  varios y .nuevos romances (tercera parte) y el Rounanmv del Cid de Es- 
cobar, y señalando que el romance pertenece a la antepenúltima década del 
siglo XVI ". Y falta en la Primavera de Wolf y Hofiiiann j3, sin duda porque 
no lo consideraron "viejo". 

lo Ed. de A. Rodríguez Moñino, cit., pág. 126. 
l1 A. Durán, Romancero Gerzeral o Colección d e  romances castellanos arzterz'orcs al 

siglo XVII I ,  2 vols., Madrid, 1945 (B. A. E., X y XVI). 
l2 Las variaciones puramente ortográficas de Durán respecto a los textos antiguos 

(el de Escobar, sobre todo) son muchas, pero las variantes léxicas se reducen a las si- 
guientes : l l a  : no cuida ; l l b  : costunibraclo; 12b : el fijo del fijodalgo ; 16b : ansí. 

l3 F. J. Wolf y C. Hofniaiin, Primavera y flor de romances, ed. de Menéndez Pe- 
layo: Antologia de Boetar liricos cnstella~zos, VIII, Saniander, 1945. 
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2.3. "Las MoccdadesJJ de GtdlEr~ dc Castro. 

Como es sabido, G~iilléti de Castro se sirvió del romancero para montar 
su más famosa obra, Las Mocedades del Cid, y, como es admitido, lo hizo 
con mucha habilidad y con talento dramático extraordinario : los n~uchos 
romances utilizados por él como fuente están en su obra de tal forma hilva- 
nados que resulta difícil deseninadejarlos y devolverlos a su individualiclacl 
primera. Sin embargo, ninguno utilizó tan fielmente como Pensativo estaba 
el Cid. En el texto de Guillén falta, como es lógico (porque será acción de- 
sarrollada dramáticamente tnis adelante), el desenlace del romance. Pero 
todo lo cletnás está sin faltar nada. Está la fábula, está el monólogo y la ac- 
ción pensada, está la misma sucesión y progresión de acciones y están las 
mismas palabras. Lo único rpe hace Gtiillén, para evitar la pura copia, es 
reelaborar y parafrasear el texto roniancesco con tal maestría que sin faltar 
nada del romaiiee crea u11 texto nuevo, introduciendo incluso al final un nue- 
vo metro de cuatro redondillas. Este es el pasaje que va de los VV. 542 a 585: 

2 Qué imagino ? Pues que tengo 
m& valor que pocos años, 
para vengar a mi padre 
matando al Conde Locano 
2 qué importa el bando temido 
del poderoso contrario, 
aunque tenga en las montañas 
mil amigos Asturianos? 
Y >qué importa que en la Corte 
del Rey de León, Fernando, 
sea su voto el primero, 
y en guerra el mejor su braco? 
Todo es poco, todo es nada 
en descuento de un agravio, 
el primero que se ha hecho 
a la sangre de Lain Calvo. 
Daráme el cielo ventura, 
si la tierra me da campo, 
aunque es la primera vez 
que doy el valor al braco. 
Llevar4 esta espada vieja 
de Mudarra el Castellano, 

aunque está bota, y mohosa, 
565 por la muerte de su amo; 

y si le pierdo el respeto, 
quiero que admita en descargo 
del ceñírmela ofendido, 
lo que la digo turbado: 

570 Haz cuenta, valiente espada, 
que otro Mudarra te ciñe; 
y que con mi braco riñe 
por su honra maltratada. 

Bien sé que te correrás 
575 de venir a mi poder, 

mas no te podrás correr 
de vermc echar paso atrás. 

Tan fuerte como tu acero 
me verás en campo armado; 

580 segundo dueño has cobrado 
tan bueno como el prhero. 

Pues quando alguno me venca, 
corrido del torpe hecho 
hasta la cruz en mi pecho 

585 te esconderé, de vergiienca 14 

14 Guillén de Castro, Las Mocedades del Cid, ed. de Víctor Said Armesto, Madrid, 
Espasa-Calpe (Clásicos Castellanos), 1968, págs. 29-30. 
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2.4. Otros ronzances antiguos. 

Pero el episodio de la muerte del conde Lozano a inanos del Cid no se 
contiene Únicamente en el romance Pensativo estaba cl Cid; por el contra- 
rio, es tema que se repartió y recreó en multitud de romances de entre los 
antiguos, cada uno de los cuales lo iniciaba y lo acababa en un punto distinto, 
o lo manifestaba en forma también distinta, bien en cliscurso narrativo, bien 
en discurso dramatizado entre varios personajes. Contando sólo los que se 
incluyeron en tres de las colecciones más fiables sobre el repertorio de las 
Mocedades del Cid: la de Escobar, la de Durán y la Priw. de Wolf y Holf- 
man, se contabilizan seis romances que tienen por tema central la mtierte del 
Conde. Son los siguientes : 

Romances Escobar Durán Pvim. 

" Cuidando Diego Laínez " . . . . . . . . .  1 725 
"Ese buen Diego Laínez " . . . . . . . . .  726 28 
"Pensativo estaba el Cid" . . . . . . . . .  2 727 
" Non es de sesudos homes" ......... 3 728 
"Consolando al noble viejo" . . . . . .  729 
"Llorando Diego Laínez" . . . . . . . . .  4 730 

Eso contando sólo, como decimos, los que tienen la muerte del Conde 
como tema central, porque los que simplemente la referencian (o los que re- 
latan otras acciones consecuencia de la muerte, como es el caso de 10s roinan- 
ces que giran en torno a la petición de justicia por parte de Jimena o al des- 
tierro del Cid) son bastantes iilás. Así que el episodio 'El Cicl y el conde Lo- 
zano' tiene en el romancero unos limites mucho más extensos que los que le 
dio el anónimo autor del Cantar de Rodrigo. E1 romancero se ha encargado 
de recrear y de fabular sobre unos supuestos liistórico-legendarios llevando 
los límites, por el principio, a las causas de la olensa del Conde a Diego Laí- 
nez y los medios que éste se procura para la venganza y, por el final, hasta 
el destierro del Cid y aun hasta su vuelta, convertido ya en héroe nacional. 
Eso por lo que se refiere a los romances antiguos, que otro panorama distin- 
to presentan los roinaizces de la tradición moderna. 

Con todas las provisionalidacles, a falta de unos limites fijados con crite- 
rios más científicos, entendemos por romances antiguos los anteriores al si- 
glo XVIII, de los que en su gran mayoría dieron cuenta los Pliegos Sueltos, 
los Cancioneros y los Romanceros de los siglos xv, XVI y XVII. Pero dentro 
de ellos hay una barrera fundamental, aunque falta también de una base fir- 
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me en que apoyarse, que los divide en "viejos" y "nuevos", sirviendo de 
frontera la fecha de 1580 15. Pues ninguno de los romances que tiene11 la 
muerte del concle Lozano por tema principal son "viejos", ni siquiera el que 
empieza "Ese buen Diego Laínez", con aparecer en la Puiw. de Wolf 
(nao 28) 16. 

3. LA MUERTE DEL CONDE LOZANO EX LA TMDICI'ÓN ORAL MODERNA. 

El episodio de la muerte del conde Lozano ha llegado también a la tradi- 
ción moderna por vía oral, aunque configurada de forma muy distinta a como 
hacían los romances antiguos. Aquéllos, parcelando las diversas secuencias 
de que se componía la historia en otros tantos romances independientes; la 
tradición nioderna, aglutinando toda la historia en un solo texto, en un  solo 
romance, el titulado Rodriguillo venga, a su padre. Pero este romance no tiene 
la muerte del Conde por motivo único, aunque sí lo es principal. E s  un ro- 
mance de tipo cíclico en donde se recoge toda la acción de las Mocedades, 
que se inician con el episodio de la afrenta a Diego Laínez y acaba con el 
destierro; y aun hay versiones del romance que alargan sus límites hasta la 
vuelta del destierro. Conlo dice Menéndez Pelayo, "es un tipo muy curioso 
de roinatice juglaresco moderno, coil~piiesto por un poeta seinjletrado que 
había leido el Romancero de Escobar o había visto representar la comedia de 
Guillén de Castro, y cpe refunde el tema poético con cierta originalidad y no 
sin bríoJ1 17. 

Muy recientemente, el Catálogo General d d  Romancero 18, obra magna 
y fundamental del romancero oral moderno, ha dado noticia de todas las ver- 
siones conocidas de este romance en tiempos modernos ; iilieve en total : una 
de Málaga lg, una de Asturias 20, una de Sevilla *', una de Ibiza 22 y cinco de 

16 Cf. Menéndez Pidal, Xonz. HWp., 11, págs. 117-125. 
16 Cf. G. Di Stefano, "Siluetas cidianas en los romances viejos", Philologica His-  

paitiei~sia: Il t  Ho~iorew~ Mamcel Alvar, 111, Madrid, Gredos, 1986, págs. 553-562. 
17 Cuando Menéndez Pelayo decía esto conocía solo la versión de Málaga que luego 

se describirá. Vid. su Antologia de Poetas LLícos Castellanos, I X ,  Santander, 1945, pá- 
ginas 297-298. 

l8 Cntálogo Gerzeral de Romancero Pan-Hispánico (CGR),  ed. por Diego Catalán 
et al., Seminario Menéridez Pidal, Madrid, 1982, tomo II, págs. 66-85. 

le Esta versión tiene especial interés para nosotros por su proximidad a Ias versio- 
nes canarias. Fue recogida por el Sr. Rodriguez Marin en Osuna por los años 1876 ó 
77 de un viejo pordiosero de la Alan~eda (Málaga). La publicó M. Menéndez PeIayo en 
su A~ttologia de Poetas Lirz'cos Cnstellanos, I X ,  págs. 296-298. Es versión L'facticia", 
arreglada por el propio Rodríguez Marin, según confiesa en nota añadida Menéndez 
Pelayo (pág. 297). 

Recogida por Josefina Sela en 1914 en La Garita (San Cristóbal, ay. de Avilks), 



RFE, LXXIII, 1993 DEL ROMANCERO ANTIGUO AL MODERNO 251 

Madeira 23. A estas nueve hay que añadir ahora la recogida por José Manuel 
Fraile Gil en 1983 en el concejo de Pola de Allande (Asturias) 24 y las dos 
nuestras de Canarias. E n  total 12 versiones. Escasísima documentación cle 
un romance tradicional que presenta tantas dificultades y problemas en su 
filiación y relación con los textos antiguos. 

A grandes rasgos, la 'fábula' de esta historia puede dividirse en tres epi- 
sodios, cada uno de los cuales tendrá su propio desarrollo y aparecerh o se 
omitirá en cada roiriance particular de los antiguos o en cada versión de las 
modernas. El centro de la historia lo constituye la muerte del Conde y, antes 
y después, las causas y consecuencias a que la muerte dio lugar. El gráfico 
siguiente ilustra la intrincada "literalización" de la historia y la gran com- 
plejidad que presentan las relaciones cle los distintos textos entre sí. 

de boca de Carmen Menéildez, de 53 arios. Inédito en los archivos del Seminario "Me- 
néndez Pidal" de Madrid. 

21 Recogida por Manuel Manrique cle Zara en 1916 en la ciudad de Sevilla, de un 
gitano famosisimo para el romancero oral -el más importante transmisor del romancero 
moderno, se ha llegado a decir de él- llamado Juan José Niño. Inédito en el Archivo 
" Menéndez Pidal". 

22 Recogida por el canónigo Isidoro Macabich cntre los años 1930-40, procedente de 
Ibiza (sin especificar lugar ni transmisor). Se publicó en el nP 6 de la Revista Ibiza en 
1944. Segíin carta del Sr. Macabich a Menéndez Pidal enviándole el texto del romance, 
el texto fue "arreglado" por el propio canónigo para "suplir la equivocada comprensión 
de alguna frase, quitar alguna repetición viciosa y estirar algún verso cojo". 

23 Tres de ellas fueron recogidas por Joanne Purcell en los años 1969-70. Poste- 
riormente, en 1981, el equipo recolector formado por Pere Perré, Vanda Anastásio, 
José Joaquim Dias Marques y Ana Maria Martins, volvió sobre los mismos informan- 
tes que había tenido Joanne Purcell y lograron recoger aquellas tres versiones y dos 
más. En total son cinco las versiones recogidas en el archipiélago de Madeira: tres en 
la isla de Porto Santo y dos en la de Madeira (y no al revés, como sc dice en el CGX, 
11, pág. 66). Vid. Pere Ferré ct al., Romances Trndicionais, Cámara Municipal de Pun- 
c l d ,  1982, págs. 28-33. 

24 Versión recitada por José Sierra, de 76 años de edad, natural dc Santa Olaya y 
residente en San Martín de Veduledo (concejo de Pola de Allande, Asturias). Recogida 
por José Manuel Fraile Gil en San Martin el 20 de agosto de 19q3 y, posteriormente, 
en Madrid el 24 de enero de 1984. El texto, y un pequefio estudio del romance, lo publi- 
ca J. M. Fraile en la Revista da Folklore, n." 56, Valladolid, 1985, págs. 45-52. 
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lugar del canbate .................. 
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..................... pcrdbii si Rey 

2. El Cid se rriuestra altanero riritc el 
Re y . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

3. Jiriicila pide justicia al Rey ......... 

............ 4. El Rey desticrra al Cid 

...... 5. El Cid parte para el destierro 

6. El Cid vuelve del destierro y se pre- 
senta desafiante en la Corte ......... 

Rorii:iricero antiguo 

Pririi., 52 
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4.1. Attteccdcntcs: La ofettsa del co~zdc Lozaito a Dicgo Laiftez 

4.1.1. Cnzcsas de la ofensa. 

Eii el Rodrign las desavelie~icias entre el Conde y la familia de Diego 
híriez se inician con el robo del gaiiado por parte del primero y la res- 
puesta del segiiiido que~naiitio Iris tierras del Conde. Pera la tradición pos- 
terior las va a diversificar en causas miiy varias 25: por la reyerta habida en- 
tre pastores de ambos potentados 26; por la injuria recibida en un laiice de 
caza en el que los galgos de Diego Laínez cobran una liebre de1 Condez7; 
o por iiria preferencia palaciega en la que Diego Lahez es elegido tutor del 

La C h i c a  Geiwol de 1344 dice solo, con ex t rendo  laconismo, que andando 
Diego Zainez por Castilla "tova gresgo con el Conde don Gómez, señor de Gormaz, e 
ovieron su lid entre amos, e Rodrigo r~iati, al Conde". (Cit. por Víctor Said Armesto, 
ed. de Guillh de Castro : Lac. ~rtoccdades drl Cid, pág. 13, nota). " Cróicica Riiriada, ed. F.  Midiel, Viena, 1846. 

Romance 28 de Pririz. (= Durán, 726) : "Porque les quité una liebre / a unos 
galgos que cazando // Iiall6 del Conde famoso / Conde Lozano llamado." 
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infante don Sailclio 28 O nombrado abanderado del rey. Esta última será la 
fórniula y la causa elegidas por la tradición oral y así se lilanifiesta en las 
versiones que contieilen este pasaje, las de Málaga, Oviedo e Ibiza 29. 

4.1.2. Ofc~wa del Conde a Diego .Laímn. 

El conde Lozano, considerándose con mejores derechos al honor del rey, 
afrenta a Diego Laínez abofeteáiidolo y tratándolo de villano en plena corte. 
La  acción se recoge así, en todos sus extremos, en las Mocedades de Guillén 
(VV. 225-226). El romancero, sin enlbargo, tanto el literario como el tradicio- 
nal, prefiere la alusión como hecho sobreentendido, que va desde una refe- 
rencia vaga : 

Palabras sucias y viles, me ha dicho y ultrajado 

(P~im.,  28) 

a una alusión inequívoca a la bofetada: 

No son buenas fechorías 
que los lionies de León 
fieran en el rostro a un viejo 
y no el pecho a un infanzón 

(Durán, 728) 

Que le diera un bofetón 
aquese conde Lorano, 
y no contento con esto 
le llamó cle vil villano 

Le lia pegado un bofetbn diciendo : -i Vaya el villano ! 
porque hay hombres en la corte mis capaces dc guardarlo.- 

(Versión de Málaga, VV. 14-15). 

"Quiero que a Diego Laínez J tenga el Príncipe por Ayo" (Guilléii de Castro, 
Mocedndcs, VV. 162-163). 

2g "Deme, buen rey, el pendón, / que yo bien sabre guardarlo" (versión de Mida- 
ga, v. 10). 

30 El texto procede de un "cartapacio del siglo SVI", conservado e11 la Biblioteca 
Real, 2, F-3, fol. 28d. Fue dado a conoccr por Menéndez Pida1 en sus Estridios sobl-c 
cl Roinnnccro (Madrid, Espasa-Calpe, 1973, págs. 40-41), pero fragmentariamente 
(16 octosilabos), sin especificar si ese fragmentarismo se debe al propio cartapacio o a 
su transcriptor. 
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4.1.3. Diego Lcuinez pone a prueba a sus hijos. 

El viejo caballero, imposibilitado él mismo para la venganza, pone a prue- 
ba a sus hijos por ver cuál de ellos poclrá tomarla en su nombre. La prueba 
~ o n s i s t i r á  o en un iuerte apretón de la mano: 

Les fue apretando uno a uno 
las fidalgas tiernas palmas 

(Durán, 725) 

Lo agarró por la muñeca, lo más delgado del brazo 

(Versión de Málaga, v. 21) 

o en la más ingeniosa de morderles el dedo (solución preferida por la tradi- 
c i ó n  oral) : 

Tornóle el dedo en la boca, fuertemente le ha apretado 

(Prim., 28) 

-Venga mi hijo el mayor por ser el más desagraciado, 
méteme un dedo en la boca que tcngo un diente dañado.- 

(Versión de Sevilla) 

p a r a  probar en ambos casos 31 el instinto belicoso de sus hijos y la disposi- 
c i ó n  de cada uno para la venganza. Sea cual sea el procedimiento -el apie- 
t ó n  o el iilordisco- el vencedor de la prueba será siempre Rodrigo, el más 
pequeíio de los liermanos. Los otros se humillan vergonzosos por el dolor; 
Rodr igo  se encara al padre clet~iostranclo -a pesar de S« corta edad- arres- 
t o s  suficientes para la empresa. 

4.2. Daafio  y muerte del Conde. 

El  Rod~igo  clejaba el enfrentamiento entre los dos contendientes en un 
c a m p o  cle batalla acordado y con 100 caballeros por cada balido. En la tradi- 
c i ó n  derivada a los romances, por el contrario, se tratará siempre de un de- 
s a f ío  y combate singular en donde se ponclrá de relieve la desigual condición 
de los contendientes: el inás fuerte y mejor guerrero de la Corte castellana 
c o n t r a  un jovenzuelo imberbe ("De quince años era el Cid / que en diez y 
s e i s  aún no ha eiitrado"). 

En las Mocedades de GuillC-n se usa la primera fórmula -el apretón- para los 
h i j o s  mayores y se deja la segunda -el mordisco- para Rodrigo (VV. 433-471). 
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Dentro de este episodio se pueden distinguir escenas varias, cada una de 
las cuales tendrá un tratamiento específico en cada romance. Así, habrá unos 
referidos casi exclusivamente a los preparativos del combate (como es el caso 
de Pensativo estaba el Cid), otros que pondrán su acento principal en el reto 
de Rodrigo al Conde (como N o n  es de sesudos komes, Durán, 728) y otros 
que desplazan su atención al momento del combate (como es el caso de la 
mayoría de las versiones tradicionales inodernas). Pero no se trata de un 
episodio cuyas distintas escenas se repartan en varios romances -entre 10s 
antiguos- con progresión sucesiva, sino que cada uno lo tratará gIobalme1~- 
te, poniendo el acento en una escena o en otra u olvidando varias de ellas. 
De la forma siguiente: 

4.2.1. El Cid se prepam para el combate. 

De entre los romances antiguos ninguno con10 Pensativo estaba el Cid 
dedica tanta atención a esta escena, teniétidola como tema central con la pre- 
sencia de un motivo nluy particular: el Cid confía su victoria en el aso de 
la espada de uno de los más famosos y valientes vengadores, el bastardo Mu- 
darra. La escena está también en las Mocedades de Guillén, quien, como vi- 
mos, parafrasea el romance y lo incluye íntegro en la trama de su obra, Otros 
romances antiguos (conlo Consolawlo al nobre viejo, Durán, 729), se detie- 
nen en la escena de la preparación del combate, pero desconocen el motivo 
de la espada de Mudarra. 

De entre las distintas versiones orales modernas solo tres conservan el 
motivo de la espada, la de Málaga y las dos canarias: 

Corrió calas y aposentos y vio colgada de un clavo 
una espada ya moliosa y estas palabras le ha hablado 

(Versión de Málaga) 

Se va para el monte Olivo donde estfin los hartelanos, 
se Iia hallado una espada vieja del gran R o m h  Castellano 

(Versión de La Gavia, Canarias). 

Las otras han fijado los preparativos del combate en e1 ensillamiento de Ba- 
bieca; especialmente las de Sevilla, Asttirias (La Garita) e Ibiza (las madei- 
rerises tratan esta escena de forma muy rápida e imprecisa): 



RFE, LXXIII, 1993 DEL ROMANCERO ANTIGUO AL MODERNO 

Se fuera para la cuadra donde tenía el caballo; 
con una mano lo eilsilla con otra lo está frenando, 
con sus blancos anchos dientes el cincho bien le ha apretado 

(Versión de La Garita, Asturias) 32. 

4.2.2. El Cid desafía al Conde. 

Firmemente, decidido a una pronta venganza, el Cid sale en busca del 
Conde a la Corte (será la fórmula preferida por las versiones orales nlo- 
dernas) : 

Hacia la corte camina y pregunta por Lozano 

(Versión de Málaga, v. 40) 

o a su propia casa: 

Se va pa la calle 'el Conde a manera de hoinbre guapo: 
-Sálgaine pa fuera, el Conde, mire que vengo a matarlo, 

(Versión de La Gavia, Canarias, VV. 7-8) 

o simplemente se lo encuentra (que es la fórmula de los romances antiguos) : 

Vido al Conde paseando 

(Durán, 729) 

A cabo de pocos días 
el Cid al Conde ha topado 

(DurRn, 726). 

El Cid reprocha al Conde su conducta con un viejo y le reta a combate 
singular. Un romance antiguo (Non es de sesudos honzes, Durán, 728) tiene 
esta escena por centro y tema casi exclusivo: 

Nos es de sesudos homes, 
ni de infanzones de pro, 
facer denuesto a un hidalgo, 
que es tenudo más que vos. 

(w. 1-4). 

32 El 'motivo' del ensillamiento del caballo está tambi6il en las versiones orales de 
Málaga y Canarias, pcro referidas al Conde Lozano, no al Cid, como se verá más ade- 
lante, 



Fazicnilo tlfl niciiosprecio 
el Conde se lin soiirciilo : 
--Vcte, r:ipiiz, ricm tc fngn 
azotar cm1 paje niíio 

(Durin. 720) 

y retando a todos los iiiieiiiliros (le su f:t~iiilia a la vez : 

--Ven aci, r:tpnz, -Ic dijo. 2 hle nritfns ari~cri;~;.nriilo? 
Corre, re y dile :i ti1 p:iilrc y t:rriil)iCri :I tus Iieriiiritios 
que con ellos y conlijio liar; I~,zt:ill;r en cl cntiil)».-- 

Líí escena estri en los rutiiaiices antiglros Esc brrclt Oicgn I.aims (Prhi., 28) 
y Cowsolando al riabrr mcjo ( O t ~ r h ,  729), en las ddocrrladcs tlc GuillGri y, 
iitiáriiiiieiiiente, en todas las r;im:is de In tradiciún oral iiiodertia. 

Raclrigo iiisiste en el tlcsafío prc~vocniiclri :tl Conde y rech:iznticlo sil p r o -  
posiciOn ("que lo qtie yo no hiciere / no lo han de hacer niis hcrnia~ios"', 
versiím de Miilaga). Y ambos cr~riteridientes se dirigen al lugar del conibnte. 
Esta escena se silencia o sitiipleiiiente se c l ; ~  por sobreentetitlidn en todos los  
textos antiguos, sin embargo se ir~divitltializa con detalles tiiciy tinvcdosas e n  
las versiaiies iiioclerrias. sobre todo cii los textos tiialagueiío y canario (nitlcho 
menos <lesarrollado e11 el ibicenco y en Ins ~nadeirerises e itiexisteiitc c n  los  
asturianos y sevillatio). 

Por parte del Conde, eti Ins versiones indaguefin y canaria trayendo aquí 
el 'motivo' del ensillamieiito del ca1)nllo y la fórriiiila tan roinaiicística d e  
rapidez narrativa que antes se lial,in aplicado al Cid en las otras v e r s i a ~ ~ e s  
moderms 33 : 

Vid. más atrás 42.1. El Cid se prspara pwa el coinbate. El motivo del crisilla- 
miento del caballo, con f6rrnulas poéticaniente tan extraordi~iarias y tan tradicionales, no  
es exclusivo del Rodri~icillo; cf. CGR, 1, pág. 173. 
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El Conde, como es valiente, en cólera se fue armando : 
apriesa coge la silla; apriesa coge el caballo; 
con una mano lo entrena; con la otra lo fue ensillando; 
con los dientes de su boca la cincha le fue apretando, 
y sin poner pie en estribo montó en el veloz caballo. 

(Versión de Málaga) 

El Conde al oír esto se revolvió como un rayo, 
con una mano se viste, con otra ensilla el caballo, 
un pie pone en el estribo, por la calle va montando. 

(Vcrsión de La Cruz del Gamonal, Canarias). 

Por parte del Cid, haciendo aparecer en escena a la hija del rey o a unas 
damas que interceden al Conde por la vida de Rodriguillo alegando su cor- 
ta  edad: 

Ses dames, quan s'en anava, prompte el varen avisar: 
-No matis en Rodriguet, que no té més de quinze anys.- 

(Versión de Ibiza) 

Y las damas le decían que no le hiciera agravio, 
porque es Rodrigo muy niño y no era razón matarlo. 

(Versión de Málaga) 

Las damas unas a otras por las ventanas mirando: 
-No mates a Rodriguito que es muy tierno mucliacho, 
que le faltan cuatro meses para cerrar catorce años. 

(Versión de la Cruz del Gamonal, Canarias). 

4.2.5. El Cid mata al conde Lozano en combatc singular. 

Como esta es la sectíencia central del episodio está en todos los textos, 
pero de muy distinta manera. En los romances antiguos como referencia 

Apechugó con el Conde 
de puñaladas le ha dado 

(Durán, 726) 

Diole la muerte, y vengóse, 
la cabeza le cortó 

(Durán, 728). 

E n  los romances modernos, por el contrario, atnplificando y magnificando 
las acciones de uno y otro, al estilo épico, para así magnificar la victoria de 
Rodrigo : 
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Y el Conde tiró la suya que está nlás acostumbrado, 
el Conde tirara un tiro Rodriguito se Iia apartado, 
tiró Rodriguito otro que más se lo dC arnpliado 
que pasó pecho y espalda y aun la silla del caballo. 
Con un brocel que traía la cabeza le Iia cortado. 

(Versión de San Martfn, Asturias, VV. 13-17). 

El Conde tiró su la~iza, que iba los vientos rajando; 
Rodrigo tiró la suya, mas no la tiró jugando; 
que atrevesó cota y pecho, silla, y alcanzó al caballo. 
También dicen los escritos que pasó la tierra un palnio. 
Viéndose el Conde así herido, se ha apearlo del caballo; 
Rodrigo que vido esto también del suyo ha saltado, 
y echan mano a las espadas y el combate se ha trabado. 
....... ,. 
Y le cortó la cabeza; también le cortó la tuano. 

(Versión de Málaga, VV. 59-66). 

4.2.6. El Cid prewztn ante su padre la cabczu del Conde. 

E n  varios romances de los antiguos el episodio acaba con la secuencia 
anterior, pero en otros (Durán, 728 y 729) se continúa con esta otra: 

Que la cabeza del cuerpo 
en un punto ha dividido : 
Por los cabellos la lleva 
y dándola al padre, dijo : 

(Durán, 729). 

La escena es el tema central y único del que empieza "Llorando Diego 
Lainez" (Escobar, 4, y Durán, 730). La tradición oral moderna, por sti parte 
(excepto las versiones canarias y la sevillana), se complace en detallar I r i  
venganza hasta extremos inverosiniles. Sobre todo la tradición madeirense, 
en donde la escena tiene una desacostuinbrada trriculencia: una vez veiicitlo 
el Conde y lavada ya la mancha del honor familiar, el Cid mutila terrible- 
mente el cuerpo de su .aclversario y presenta los despojos ante su padre: 

Aqui tem, mé pai, a língua de quetn foi injuriado, 
e aqui teni? iiié pai, a máo de quem foi bofeteado, 
o corapo náo le trouxe comi-lhe vivo un bocado. 

(Versión de Vila Baleira, Porto Santo, Madeira). 
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4.3. Con.sec~encias d c  Zn ??zzterte de2 Cond B.  

Si hablamos aquí de las consecuencias que al Cid le sobrevienen por la 
muerte del Conde es porque otros romances, al hablar de ellas, retrotraen la 
historia hasta ese momento. Y sobre todo, porque la tradición oral moderna 
ha conservado en el Rodriguillo todo el episodio, incluiclas las coilsecuencias 
y las acciones que siguen a la muerte del Conde. 

De entre los textos antiguos que hasta ahora he~nos visto, tres acaban con 
la muerte del Conde (Durán, 725, 726 y 727) y otros tres con la escena en 
que el Cid presenta los despojos del Conde aiite su padre (Durán, 728, 729 
y 730). Lo que sigue en la tradición literaria sobre el Cid se complica aíin 
más cpe lo que hasta aquí llega si se comparan los textos antiguos con los 
modernos. Las escenas que continúan son las siguientes: 

4.3.1. El  padre del Cid, teiniendo las coi~sec~tencias de tan gran ven- 
ganza, aconseja a su hijo presentarse ante el rey para obtener el perdón. La 
escena constituye el .tema central clel romance viejo Cabalga Diego Laínez 
(Pviwz., 29) : 

Cabalga Diego Lainez al buen rey hesar la n~ano;  
consigo se los llevaha los trescientos hijosdalgo. 
Enire ellos iba Rodrigo el soberbio castellano. 

Y pervive en las versiones modernas del Rodriguillo de Asturias, Ibiza y 
Madeira : 

-No quisiera, Rodriguito, haberlo tan bien vengado, 
porque es pariente del Rey, no nos saldrá bien contado. 

(Versión de San Martín, Asiurias). 

-Bem podias tu, meu filho, seres bem aconsell~ado, 
ir  beijar as máos ao rei para ires ser perdoado. 

(Versión de Porto da Crirz, Madeira). 

4.3.2. E l  Cid se muestra altanero en la Corte, y ante el mismo rey, 
clesafianclo a cuantos quieran demanclarle la muerte del Conde. La  escena es 
continuación de la anterior en Cabalga Diego Laz'nez: 

-Si hay alguno entre vosotros, su pariente o adeudado, 
que le pese de su inuerte, salga luego a demandallo; 
yo sc lo defenderé quiera a pit, quiera a caballo. 

Y es teim principal en todas las versiones modernas clel Rodriquillo (a ex- 
cepción de la sevillatia, que en este punto se comporta de forma partic«lai-, 



4.3.3. Jiiiieiia, hija (le1 roiidc I.oz;iiio, 11ide jttsticia al r q .  Este teina 
~iiercciG tiiásiiiia atciicitiii cii el roriiíuicero aiitigiici, p ies  nprece como priti- 
c i p l  iiatln iiie~ios qtie en seis roiiiances ( P ~ i r ~ i . ,  30, y D i i h ,  732, 733, 734, 
73.5 y 7361, de los ciinles (los son viejos 3F y ya ts:~diciomles cri el siglo svr. 
Por sil parte, la tradición iiiotlcnia t:itiiliii.ii In conserva, bieti conio roiiiance 
:iutúiioiiio entre los jiiclicis sefnrclics (le Blarriiecos 36, bien coiitamiílado con 
otros ", pero iio es tenia del Rodriptillo. a excepcióri de la versión sevilla~la 
que, como dijimos, se aparta en este piit~to de la tradición mis  generalizada. 
Estos sr~n los versos de I:IS Qi[rjns qt1e se iricliiycti eri la versión sevillana: 

-;Qué 1incc:is en el Inlciiii que paeccis tiir papagayo? 
-Twkis las tiicrfi:iii:is vro :i :rqiiil que mató ir nii padre, 
iiioiitad» eti riii cnl~allo (......... ........................ ) 
rnalaiidn las f~aloriiitns de iiii rico paloiiiarc. 
yo las crío 111i:i :i tina y 61 las niata pare' a parcs. 

Debo el coriociriiicizto del testo de la ve r s ih  sevillana, del gitano Juaii J O S ~  Nifio, 
a in ge~ierositind de Tcrcsa Cat:irella. quien prepara iiria edici011 tlcl repertorio completo 
de ese estraartlitiario recitador gitano. 

JJ Los quc eiiipiezaii "Cad:r día que atriniiece" (Prir~r., 30) y " Din era de los Reyes" 
(Priin., 30b). ilt~iboc figurabnii ya cri el Coricio~icro de Aiilreres, s. a. y 1550, respecti- 
vanieiitc: no cs "viejo", sin ciiibnrgo, "En Burgos esth el huen rey" a p s a r  de figurar 
en Prirtr.. 30a (Cf. G. 1X StCfaiia, Silrrrfns cidicriras, ~ i g .  554.) 

M Cf. TC;R, 11, 1i.O 10. VeiiitidOs son las versiories que se registran de Jiirreiia pide 
jiisticia (IJS (3zirjo~ dc Jirricirn). Una versi911 contnrriiriadn con Bcsiierra del Cid, con 
ariotacioxies I>ibliogrifims rrl día, puede verse en Florilrgio de rnmriccs sefardies de lo 
L~iu'spwo (Utio colrctin'rr r~inlngzrcño), ed. de O. A. Librowicz, hiadrid, S. M. P., 1980, 
págs. 17-20. 

Principaln~ente con Drsficrro tlrl Cid. Cf. CGIZ. 11, ti? 18. 
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Adeniás, habría qrie mencionar el motivo brevísimo del coinpromiso de 
Rodrigo de casarse con Jitnena, como medio de saldar la deuda de sangre, 
que aparece en la versión asturiana cle La Garita: 

-Ckllese, mi padre, calle, esto no le dé cuidado 
que si yo he matado al rey con Cieledina he casado. 

4.3.4. El Rey destierra al Cid. Pero hay que decir qtre en este punto ni 
la historia ni la literatura se han puesto de acuerdo en manifestar unánime- 
mente los motivos del destierro. En las versiones asturianas, canaria y ma- 
deirenses del Rodriguillo (que son las íinicas que contienen esta escena, ade- 
más de la sevillana), la causa está ligada a la muerte del Conde y a la des- 
mesurada altanería de Roclrigo ante el Rey: 

-Retírate de ahí, Rodrigo, retírate de ahí, malvado, 
tienes los hechos de un hombre, la fuerza de un león bravo. 
Despídete de ahí, Rodrigo, de mis palacios nun año. 

(Versión de S. Martín, Asturias) 

-Yo te distierro, Rodrigo, de mi Corte por un año. 

(Versión de La Cruz dcl Gamonal, Canarias). 

La versión sevillana, por su parte, trata la escena como desenlace de otro 
romance, el del Destierro del Cid 38, que empieza: 

-Dónde habéis estado, el Cid, que en la corte no habéis estado, 
traéis la barba larga y el pelo crespo y cano. 
-Mi señor, he estado en frontera con moritos peleando. 

en el que el Cid se niega a la petición clel Rey de cotnpartir con e1 conde Or- 
doño las ganancias de sus conquistas. 

Por su parte, el romance antiguo de La jura de Santa Gadea (Priw., 52) 39 

trata el destierro, coi110 se sabe, como consecuencia clel juramento que el Cid 
toma del Rey de que nada tuvo que ver en la muerte de su hermano Sancho. 

Por último, el viejo Cantar de Gesta parece viiicular el destierro a la en- 
vidia y enemistad que los caballeros y nobles de la Corte tenían de un mucha- 

38 Ibídem. 
39 Cf. CGR, 11, n? 25. En él se da cuenta en la tradición moderna de 15 versiones: 

cuatro de ellas contaminadas con Rodriguillo y las otras 11 (10 de Marruecos y una de 
Sevilla) con el Destierro del Cid. Por lo que respecta a la tradición antigua, a las ver- 
siones conocidas del Canc. s. a., C a w .  Rona. cle 1550, Silva de 1550 y Rosa Española 
de Timoneda, hay que añadir la manuscrita conservada en el Museo Britxinico (ins. Eg.- 
1875, fol. 59), " m h  antigua que las conocidas hasta hoy ..., en letra de comienzos del 
siglo XVI", dada a conocer por Menkndez Pidal. Ci. Estudios sobre el Roi~za~zcero, pá- 
ginas 92-106. 
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~ 1 1 0  y;, llcroe. Los "eneniigos malos" de que habla el v. 9 tiel Mi0 Cid y los 
"~ilalos i~iestureros" del v. 267 influyeron eficazmeiite para disponer al Rey 
co~itra cl Cid. 21.a causa? La expedición que Rodrigo hace a Sevilla para 
coljrar las parias del rey Motániicl 'O. 

Peru si el roniaiicero, y la tradición literaria en general, atribuyeti can- 
sas diversas el destierro, uilificrin sien~pre, sin embargo, la fórmula discursiva 
por la que el Rey lo destierra y la respuesta altiva del Cid que dobla volun- 
tariamente el tieiiq-io del destierro: 

-si vos me desterráis por dos, yo me destierro por cuatro. 

(Vcrsión de Sevilla) 

-Si ust¿ me despide uno yo me despido por cuatro. 

(Versión de S. Martín, Asturias) 

-Si usted me distierra por uno yo me distierro por quatro, 
pero afrote el pellejo para cuando cumpla ini estado. 

(Versi611 de La Cruz del Ganioiial, Canarias) 

-Se me degradas por tres eu me degrado por quatro. 

(Versión de Porto da Cruz, Madeira). 

4.3.5. El Cid parte para el destierro. Sólo en las versiones inadeirenses 
y en la sevillaua se contiene expresamente esta escena: 

Caniirihou dali Rodrigues coin cern honiens no seu lado, 
de dia andava c'os nioiros, de iioite dormia armado, 
na poiita da sua l a n ~ a  e na anca do sé cabalo. 

(Versión de Vila Baleira, Porto Santo, Madeira) 

Se ha ido para la frontera y 61 mismo se Iia desterrado. 

(Versión de Sevilla). 

Por su parte, las otras dos ramas de la tradición que continúan el romance 
hasta la escena final siguiente (la ast~iriana y la canaria), dan ésta por SU- 

puesta. 

4.3.6. El Cid vuelve del destierro y se presenta altivo y desafiante ante 
el Rey. La escena está especialmente desarrollada en las versiones inadei- 
renses : 

'O Cf. nuestro estudio "Estilo épico en el romancero oral moderno: <El Cid pide 
parias al moro' en la tradición canaria", en Acfar del IV Coloqz~io Intcrrtacional sobre 
el Romwccero (El Roti~aizccro. Tradiciórc y pervivetrcia a fines del siglo X X ) .  Funda- 
ción Machado y Universidad de Cádiz, 1989, págs. 669-692. 
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Ao cabo de quatro anos Rodrigues por 'li a pascar, 
c'a sua barbiiía ruca e sé cabelo penteado. 
- S é  ten110 alguna coisa muito a mim me tem custado. 
Esse comer que tu comes, melhor comem més criados; 
esses palácios que moras, mellior moraín més cavalos ; 
esses vestidos que vestes, melhor vestem més soldados. 

(Versión de Vila Baleira, Porto Santo, Madeira). 

Los versos anteriores de Vila Baleira nos recuerdan los del romance Des- 
tierro del  Cid ("¿Dónde halléis estado, el Cid, / que en la corte no habéis 
estado? // traéis la barba larga / y el pelo crespo y canoJ1), y más aún los 
versos finales de la versión asturiana de S. Martín: 

Al cabo de cuatro años vuelve Rodrigo al palacio. 
-2 Dónde tuviste, Rodrigo, que tanto tiempo has tardado? 
-I?or esos mundos alante, grandes guerras traigo andado, 
que traje tres barras de oro valen más que tu reinado. 

Pero donde la altivez del Cid y la fabulación cle la historia alcanzan grado 
máximo es en la versión canaria. E l  retorno del héroe tiene todos los presa- 
gios de un mal ~aconteciniento: SLI vuelta mata de pesadumbre al Rey, pero 
evita la venganza mortal a la que Rodrigo viene determinado: 

Estando un día el rey en su palacio pasiando 
vio venir un avicucho al par del viento volando. 
-2 Será aquél Rodriguito? Se me parece en el jato,- 
Ante la gran pesadumbre sus calenturas le han dado 
(y allí le dio un ataque y se murió el rey) 
Llegó Rodriguito, por el rey ha preguntado. 
La contesta que le dan es que es muerto y enterrado. 
Y se quedó Rodriguito reinordiéndose los labios 
por no poderse vengar de su espada hasta el cabo. 

(Versión de La Cruz del Gamonal, Canarias). 

Como punto final de este apartado, se exponen en gráfico los principales 
Romanceros antiguos que dieron cabida a los diversos romances (viejos y 
nuevos) que tenían coino tema principal el episodio de el Cid y el conde Lo- 
zano en los límites en los que hasta aquí hen~os tratado. 
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Romances 
Canc. Rcw. 

Durán Rom. Gral. Escobar Priin. 
Otros 

a) El Cid ~~zata al Conde Lozano. 

Cuidando Diego Laínez ... 
Ese buen Diego Laínez ... 

Pensativo estaba el Cid ... 

Non es de sesudos homes. 
Consolando al nobre viejo. 
Llorando Diego Laínez . .. 

b) El CM se jrese?zta alate el rey. 

Cabalga Diego Laínez ... .. . 

c) Las quejas de Jinzena. 

Grande rumor se levanta ... 
Día era de los Reyes ... .. . 
En Burgos esth el buen Cid. 
Delante el rey de León ... 
Sentado está el Señor Rey. 
Cada día que amanece ... ... 

d) El rey destierra al Cid. 

En Santa Gadea de Burgos. 

28 Rosa Es#aiiola y 

Flor e~aanaorados 
Flor varios y nue- 

VOS romances 

29 Silva de 1550 

30b 
30a Rosa EspaGola 

30 Silva de 1550 

52 Silva de 1550 y 
Rosa Es~aiiola 

Pemativo estaba el Cid es un típico ejemplo del roinancero nuevo, nacido 
en el límite justo -últimos dos decenios del siglo XVI- en que decae la po- 
pularidad de los romances "viejos" y empieza, por contra, el florecimiento 
de los "nuevos". Aun conociendo sus orígenes eruditos y literarios -anó- 
nimo, eso sí-, illegó e11 algún momento a tradicionalizarse? Ello no hubie- 
ra sido imposible: otros roinances tuvieron ese mismo origen culto y sin em- 
bargo se tradicionalizaron 41 sin que tuvieran características más favorables 

41 Ejemplos muy famosos son el romance del Prlncipe de Portugal (vid. Menénclez 
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que l o s  dispusieran a ese destino. Desde luego, las varias redacciolies que 
nos h a n  llegado de Pensativo en las varias etapas históricas 42 no muestran 
n ingún  tipo de tradicionalismo : el texto es siempre el n~isino y las variacio- 
nes q u e  hay entre las distintas transcripciones se limitan sólo a los aspectos 
superficiales de la ortografía. Y no puede ser considerado de ninguna forma 
modelo tradicional, por lo variante, el de las Mocedades de Guillén, por ser 
justamente una recreación personal sin ningún otro valor que el meramente 
literario. Ni tampoco en nuestro siglo la versión publicada por Menéndez 
Pidal  en su Flor nueva de romances viejos, en la que sí hay variantes muy 
notables respecto al texto antiguo, pero debidas no a un proceso oral sino a 
la propia  inventiva del autor, como el propio don Ratqón confiesa en el pre- 
cioso prólogo del libro. Menéndez Pidal, conocedor como nadie del romance- 
r o  de todas las épocas, echó mano de versos antiguos y modernos, de un ro- 
m a n c e  y de otro, para recomponer lo que él mismo tituló "Flor nueva de so- 
mances  viejos que recogió de la tradición antigua y moderna" 43. Y si PCU- 
sa t iva  estaba el Cid no entró en Flor nueva coino romance tradicional, tanl- 
poco salió de él para convertirse en tal, como sí lo hicieron otros romances 
en éI recogidos 44. 

Oltimamente, el Catálogo General del Rontancero 45 lo recoge entre su 
repertorio como ron-iance literario, es decir, como no tradiciolial, pero justi- 
f icando su inclusión citando los cuatro versos que aparecen incrustados en la 
versión del Xodriguillo de Málaga, recogida por Rodríguez Marín "de un 

Pidal, Roiiz. Hkp., 11, págs. 37-43) y El cmnzorado y la muerte (:lid. D. Catalán, lJor 
c a m p o s  del rontalacero, Madrid, Gredos, 1970, págs. 13-55). 

42 Flor de varios y 1wevos rOJlCallC€S (Valencia, 1591), Rm~ioircero Gciteral (1600), 
Roma?tcero del Cid de Escobar (Lisboa, 1605 y sucesivas) y Roiiianccro Gc~icrnl de 
D u r á n  (1832). 

43 Así, entre las variantes más notables, aparte de las sirtiples niotlcrnizacioncs fo- 
néticas,  modifica el v. 5b: "del Rey de León Fernando" por "de un buen rey don Fcr- 
nando"  ; 7b : "respecto de aquel agravio" por "para vengar este agravio" ; l4a : "que 
es taba  vieja y rnoliosa" por "que estaba toda moliosa"; 19: "Bien si. que te corrcris / 
asida e n  mi mano" por "Bien puede ser que te corras / de verte así en la nii iiiii~io"; 
Z8b: "quedó del Conde vengado" por "mató al Conde y fue vengado"; suprirne dos 
cua r t e t a s  del texto viejo, los VV. 9-10 y 15-16 y modifica sustancialnieiite otra, los 
VV. 11-12 por "No cura de su niñez / que en el alma del hidiilgo // el vcitor para cre- 
cer / n o  tiene en cuenta los aiios". 

4' Flor tzueva ha tenido una difusión tan espctacular que ha llejiado incluso a los 
ambielltes menos propicios para la literatiira escrita, a los &rnbitos rurales, en dondc las 
versiolles de Menéndez Pida1 de determinados romances se nir~clarott con las que desde 
ailtiguo conocían sus gentes por tradición oral; con lo iliie, 1ior una partt, rcvitaliztÍ el 
fenómeno del romancero oral pero, por otra. interfiriU CII el proceso noririal de Iü tra- 
dición. Es  conocidísinto el caso del roniance de Lta Ctrlidrsito (= La htin cslorl~ad(i) 
cuyo modelo de Flor ~ C F Y Z  se ha impuesto a las versiones purarncnte tradicionales; o 
el d e l  Coltde Alarcos que, siendo un romance olvidado, volviti de nuevo a popularizarse 
a prtir de la versión dc IlIenl.ndez Fidal. 

4 V G R ,  11, n o  16, pigs. 89-90. 
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viejo prtliosero de La Alati~eda (Málaga) que pedía linlosna recitando una 
porcih (le roinnticillos populares, casi tudos religiosos" #. Los versos de 
Poisnlizv iiicrustaclos en la versióii inalagueÍía son los siguientes : 

Corriii salas y aposentos y vio colgada de un clavo 
una espada ya rriolios;~ y estas ptrlabras le ha tiablado: 
-Hicii s6 que te correrás de verme niño niuchacho; 
pero confío en tu cruz que lie de volver bien vengado.- 

(VV. 35-39). 

Los versos del pordiosero de La Alarneda están tan cercanos a los versos 
antiguos que son justificadas las sospeclias de que el pasaje no es verdade- 
rainente tratIicíona1. Si a ello se une la certeza de que la versión total del ro- 
riiance fue "recompuesta" por el Sr. Iioclrígirez Marín, según él mismo con- 
fiesa4', todo parece indicar que se trata de tina versión "facticia", dentro de 
la cual los versos de Pe+zsativo estaba el Cid son reelaboración clel colector. 
Compirese, si no, con los versos antiguos del romance: 

Descolgó una espada vieja 
de hludarra el castellano 
que estaba vieja, y mohosa 
por la muerte de su anio 
....... 
ansi le dice turbado: 
....... 
" Bien SE que te correrás 
de verte así en la mi mano, 
nias no te podr' as correr 
de volver atrás un paso. 

(w. 13-20). 

Sin embargo, Jesús Antonio Cid, recieiltemei~te 48, aboga por su posible 
tradicionalizaci0n. El ronlance Pensativo estaba el Cid formaba parte de un 
grupo de seis de tema cidiano que coinpoiiían La verdad en el potro, y eI Cid 
rcsircifado de Francisco Santos (1G71), con texto idéntico al de las ediciones 
de Flor de varios y n ~ r m o s  roninaces y Ro?nancero General de 1600 y pro- 
cedente, segiirameiite, de algui~a colección no llegada a nuestros días. Cau- 
tamente, J. A. Cid concluye que los seis romances de Francisco Santos son 

48 Segiiri nota del propio Rodríguez Marín. Cf. Menéndez Pelayo, Antologia de 
poetas líricos castcllaiios, IX, págs. 296-298. 

47 Ibíd., pág. 297, nota 1. 
48 'iSemiÓtica y diacronía del 'discurso' en el Romancero tradicional : <Belardos y 

Valdovinos$, aEl Cid pide parias al moro*", en RDTP, XXXVII  (Madrid, 1982), pá- 
ginas 57-92. 
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todos "casos de romances cultos, casi siempre del tono y estilo de la época 
del Romancero nuevo C...], aunque -añade- no es imposible que alguno 
de ellos llegara a tradicionalizarse" 49; y cita expresamente los versos incrus- 
tados en la versión inalagueña del Rodrigzdlo, recogida por Rodríguez Marín. 

Ocurre que de las 10 versiones modernas del XodriguiZlo conocidas hasta 
ahora (las nueve estudiadas en el C G R  y la nueva de San Martín de Vedu- 
ledo recogida en 1983 por J. M. Fraile Gil), sólo la malagueña contiene el 
pasaje de la espadas0, por lo que, conocidas las circunstancias de la recolec- 
ción y recon~posición de dicha versión, sea legítimo sospechar de su autenti- 
cidad. Pero podría pensarse ahora lo mismo después de conocer las nuevas 
versiones de Canarias ? 

Conocidos ya los modelos antiguos y los modernos con los que el roman- 
ce de Canarias tiene relación, podemos hacernos la pregunta: iSon las dos 
versiones canarias un romance tradicional o simples recreaciones cultas, to- 
mando como base los modelos antiguos, al estilo de lo que hizo Guillén de 
Castro en sus Mocedades, o Menéndez Pida1 en Flor weva, o Rodríguez 
Marín en la versión del mendigo de La Alameda? Porque de ser lo primero 
serían los canarios los únicos textos que avalasen la tradicionalidad induda- 
ble de un romance tenido hasta ahora por erudito y literario. 

La soledad de una iínica versión no es obstáculo para el reconocimiento 
de un texto tradicional. Canarias, por su parte, como rama singular del ro- 
mancero pan-hispánico, puede dar testimonio de varios casoss1. Y las cir- 
cunstancias en las que recogimos este romance avalan por sí mismas -por 
"normales"- su carácter tradicional. Repitámoslas : Dos únicas versiones 
transmitidas por dos hermanas, una de 95 y otra de 87 años, habitantes las 
dos de dos de los lugares mtis apartados de la geografía insular de Gran Ca- 
naria -La Gavia (ay. Telde) y La Cruz del Gamonal (ay. Santa Brígida)-, 
en donde todavía se vive en cuevas naturales acondicionadas en la falda de los 
barraiicos, analfabetas las dos, quienes lo aprendieron de niiias de una "vie- 
jita" de Santa Brígida, cuando se sentaban ,a su lado a oírla cantar romances 
en las tardes de labor. Circunstai~cias sociales extremas, pero "norn~ales", en 
las que vive el romancero oral: marginalidad del lugar dentro de la isla y 

40 Ibíd., pág. 61. 
so Vid. más atrás en la escena 4.2.1. 

Cf. nuesto trabajo "A la caza de romances raros en la tradición canaria", en 
Anuario de Estudios Atlánticos, n.O 32 (Madrid - Las Palmas, 1986), págs. 485-523. 
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rnarginalidad de los cantores tradicionales dentro de su localidad : margina- 
Iidad sobre marginalidad. Por nuestra parte, como recolectores y editores, no 
liemos "i~ltervenido" inrís que e11 poner por escrito lo que se nos dio oral- 
mente. 

Y, sin embargo, el episodio de la espada en la versión de las dos herma- 
nas grancanarias es el resiiltado de una profunda recreación tradicional. 
Ejemplo clarísimo de una literatura "artesanal", hecha al modo y al gusto 
del gran patrin~onio literario popular espaííol en el que l ~ a n  colaborado le- 
giones de gentes innotas. Su comienzo recuerda indudablen~ente el texto an- 
tiguo del que procede: 

Pcrisativo csfaba. c2 Cid Pemativo cstá Rodrigo 

pero ya desde el segundo l~einistiquio se van a poner de manifiesto los recur- 
sos que caracterizan la literatura tradicional, en este caso con la aparición 
del paralelismo : 

P~itsntZvo cstá Xadrigo, pe?zsativo y cwoñado 

y con la incorporacióii al 'disciirsoJ ron~ancístico del léxico propio de la co- 
munidad en donde el romance vive : "enroííado" es palabra canaria de rancio 
uso y significado ('enfadado', 'encolerizadoJ, 'taciturno y cavilante'). Compáre- 
se de qué forma tan diferente al inoclelo antiguo (y a la versión de Málaga) 
se nlanifiesta la tradición canaria : 

Escobar, 2 Versión de La Gavia 

Pensativo estava el Cid 
viéndose de pocos años 
para vengar a su padre 
matando al Conde Lozano. 

................. 
Descolgó una espada vieja 
de Mudarra el Castellano 

................. 
que estaba vieja y mohosa 
por la muerte de su amo. 

Pensativo está Rodrigo, 
pensativo y enroñado 
por no poderse vengar 
de su padre don Sagrario. 
Se va para el monte Olivo 
donde están los hartelanos, 
se ha liallado una espada vieja 
del gran Roinán Castellano. 
Se hinca de rodilla en tierra 
con su sombrero en la mano: 
la espada estaba herrumbrienta, 
se le Iia vuelto relumbrando. 

No se trata de tina simple acomodación o sustitución de palabras; se trata 
de un modelo discursivo distinto, fruto de una reelaboración tradicional. Pero 
a partir de aquí el romance canario deja de ser docuiilento tradicional único, 
pues lo que sigue -la muerte del Conde- está también en las otras versio- 
nes orales españolas y inadeirenses. 
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Si cada versión de un romance tradicional manifiesta una "lectura" par- 
ticular del romance en cuestión, cada rama del gran árbol que es el roinan- 
cero pan-hispánico representa, a su vez, un modelo de lectura colectiva con 
diferencias muy notables respecto a otras ramas de la tradición. Si es verdad 
que para el conjunto de la tradición puede hablarse de "ramas", jun solo 
romance evidencia siempre esa "ran~a" en que la tradición se ha fijado? 
E n  concreto : puesto que la tradición oral ha conservado 12 versiones del 
Rodriguillo, repartidas dos en Andalucía (una en Málaga y una en Sevi- 
lla), dos en Asturias, una en Ibiza, cinco en Madeira y dos en Canarias 
(isla de Gran Canaria), ddebemos hablar aquí de cinco ramas? Tan escasí- 
simas docuinentaciones y el fragnlentarisnio de algunas de ellas no nos per- 
miten decir gran cosa al respecto. j Cómo decir que la versión de Sevilla per- 
tenece a la misma rama que la de Málaga? Entre las dos canarias, a pesar 
del fragmentarismo de una, hay un mismo modelo, sin clilda. Pero entre las 
dos asturianas hay alg~inas diferencias que se corresponden, cada una por su 
lado, con otros n~odelos más alejados geográficamente. Y lo mismo entre las 
madeirenses y las canarias. 

Canarias, como encrucijada de caminos que siempre ha sido -islas con 
puertas permanenteinente abiertas- y debido a su peculiar situación geo- 
gráfica, es una rama perfectamente diferenciada en el conjunto del roman- 
cero oral hispánico, pero en la que se evidencian influencias muy dispares. 
Está por hacer un estudio detallado de los distintos componentes que han lle- 
gado a formar la peculiaridad del romancero canario, pero se advierten en él, 
en mayor o menor intensidad, características de la Andalucía occidental, in- 
fluencias portuguesas, paralelismos con el romancero de las islas atlánticas 
portuguesas de Madeira y Al~ores, paralelismos con el romancero judío, in- 
fluencias de la América hispana (todas ellas previsibles según la historia del 
Archipiélago), pero también, y no pequeñas, influencias del noroeste español : 
la franja que baja desde el occidente montañoso de Asturias y de León hasta 
el sur de Salamanca y norte de Cáceres. 

Respecto al Rodriguillo canario, su parentesco mayor lo tiene con la ver- 
sión malagueña: en ambas ramas se conserva un estilo discursivo juglaresco 
que en ciertos pasajes -mucho más en la versión malagueña- está ya muy 
alejaclo del "lenguaje" sobrio y esencial de los romances viejos. Aun admi- 
tienclo que la versión malagueña no sea el producto "natural" de una trans- 
misión oral, sino el fruto cle una versión "facticia", su parentesco con las ver- 
siones canarias es grande y en algunos pasajes muy significativo: las dos 
ramas conservan -y son las únicas en hacerlo- el episodio de la espada: 
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se linlla una espada vieja del buen Roniin castellano; 

las dos -y también las únicas- introducen el episodio de las clamas que in- 
terceden al Rey por Rodriguillo, camino del campo de combate, aleganclo su 
corta edad: 

-No niates a Roclriguito que es un iiiuy tierno muchaclio; 

y las dos -las dos Unicas- fijan la atención muy especialmente en el pasaje 
en que el Conde ensilla apres~iradanlente su caballo para el conlbate (las de- 
más versiones transfieren esta acción al Cid): 

El Conde al oír esto se revolvid como un rayo, 
con una mano se viste, con otra ensilla el caballo, 
un pie pone en el estribo, por la calle va montando. 

Y las dos tradiciones, la canaria y la malagueña, coinciden también en el ol- 
vido de una secuencia que sí aparece en las demás y que fue tema principal 
en los ronlances antiguos: el padre del Cid aconseja a su hijo pedir perdón 
al Rey por la muerte del Conde. 

Hasta aquí las semejanzas. Pero las diferencias también existen, y son 
tan importantes que ponen de manifiesto que la tradición canaria no es evo- 
lución simple y directa de la malagueña. La versión de Málaga acaba brusca- 
mente con las "bravuconadas" de Rodriguillo ante el Rey y SLI Corte; en 
las canarias (y en las asturianas y madeirenses) la acción se continúa coi1 el 
destierro y aun con el retorno de Rodriguillo convertido ya en "Cid". Por 
su parte, las versiones canarias tienen particularidades muy definidas frente 
al conjunto de las otras versiones. E n  primer lugar, la recreación tan origi- 
nal e inédita del episodio de la espada y la ausencia de "antecedentesJ' que 
expliquen la venganza de Rodrigtrillo. En segundo lugar, la ausencia de las 
"pruebas". Y, como tercero y cuarto, dos diferencias menores: en las ver- 
siones canarias el Cid desafía al Conde en su propia casa y no en la Corte ni 
en la calle (es decir, el Cid va en busca de1 Conde y no simplemente se lo 
encuentra) como las demás hacen; y falta en las canarias la secuencia en que 
el Cid presenta ante su padre la cabeza del Conde. Por último, las versiones 
canarias alargan el ciclo novelesco clel romance no solo hasta el retorno del 
destierro sino que, en un alarde de fabulación inverosín~il en romances de 
tipo histórico, lo hacen coiiicidir con la muerte del Rey;  más aún:  el Rey 
muere a consecuencia de su retorno: 

Ante la gran pesadumbre sus calenturas le han dado 

(y le dio allí un ataque y se murió el Rey). 
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Retorno que, en el romance canario, no tenía otro motivo que la venganza 
que Rodriga espera tomarse del propio Rey: 

Se quedó Rodriguito remordiéndose los labios 
por no poderse vengar de su espada hasta el cabo. 

A todo esto se le llama particularidad en la tradición. 

El  estudio del romance Rodriguillo venga a su jadre plantea serios pro- 
blemas en la identificación de los límites del romancero tradicional. 2 Cuál 
de los distintos romances antiguos es modelo del Rodriguillo ? Y priesto que 
el Rodriguillo es un romance cíclico, jcuáles de los antiguos han servido 
como episodios particulares en su articulación como "fábulaJJ unitaria? En 
definitiva, ¿cuál es el origen del Rodrigzlillo? Los problemas so11 los mismos 
que plantea un romance tradicional sin documentación antigua ; sólo que aquí 
se complican por una cuestión de límites en la propia historia que se relata. 
Porque una de tres: a) el Rodrig.uillo es reconstrucción erudita a partir de 
los romances juglarescos de la segunda mitad del XVI, posteriormente tra- 
dicionalizado; b) o existió un modelo viejo, desconocido hoy, que, por una 
parte, sirvió de base a los tantos romances particulares del XVI y XVII y 
que, por otra, siguió viviendo en la tradición oral al margen de la "literatu- 
ra", y c )  o es reconstrucción juglaresca del XVI pero no a partir de los ro- 
mances episóclicos del romancero "nuevo", sino a partir de los romances 
viejos existentes y de la propia tradición literaria escrita. 

La primera alternativa presupone ir contra el gusto y el uso de la época. 
E n  efecto, en los finales del XVI se crea un nuevo estilo y un nuevo lenguaje 
romancesco que dan como resultado, por ejemplo, el Romanceyo del Cid de 
Escobar; pero nunca desde una "preceptiva" literaria podría derivarse un 
romance como el Rodriguillo, que tiene mucho de romance "nuevo", pero 
que se hace a imitación de los viejos. En la segunda alternativa extraña el 
silencio tan absoluto de los Romanceros y pliegos del xvr y su ausencia en 
la tradición oral judeo-sefardí. Ya sabemos que la presencia o ausencia de 
un romance entre las colnunidades sefardíes no es garantía absoltíta de que 
sea o no "viejo" ; pero extrafia mucho que sí estén otros romances de tema 
cidiano de límites más restringidos, como Las quejas de liwzena o El des- 
tierro de l  Cid y no esté el Rodriguillo. Y lo mismo se puede decir de su 
ausencia absoluta en las colecciones de romances del XVI, cuando éstos sí 
dejan constancia de otros cidianos como Ese  buen Diego L a h e z  (Pyim.,  28), 
Cabalga Diego L a h e z  (Prinz,, 29)) Cada ddb que amanece (Pyina., 30), E s  
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Bztrgos está cl bz~ctz Cid (Pri~u., 30a), Dia w a  de los reycs (Puilri., 30b) y 
Ei1 Saata Gatiso cic Bwgos (Print., 52). Mucho mas verosímil es la tercera 
alternativa, es decir, la de ser una creación erudita del XVI como romance 
cíclico que aglutina las historias particulares de varios romances c~~isódicos 
antiguos y que, por estar liecho a imitación de los romances orales, alcanzó 
cierta vida tsadicional, al nlargen de los otros romances literarios que iia- 
cieron con vocación de quedar inalterables en la escritura. 

De los i-omances viejos que contenían cada uno de ellos episodios aislados 
correspondientes a las Mocedades del Cid, a saber, los de la muerte del con- 
de Lozano, los del destierro y los de las quejas de Jiinet~a, el Rodrigm'llo 
sólo se fijó en los dos primeros e ignoró el tema de las quejas. Pero, salvo 
este episodio, en el Rodriquillo están todas las acciones sobresalientes de la 
juventud del héroe, incltrso prolongándose más allá de las puras "moceda- 
des", con la vuelta del destierro. Aunque bien es verdad que cada rama y 
cada versión se encargarán de poner sus propios y particulares limites a la 
"1.iistoria" por delante y por detrás, por el comienzo y por el final. 

Un rasgo común de todos los textos es el nombre en dirniiiutivo del hé- 
roe: "Rodriguillo" o "Rodriguito" en las versiones en castellano, "Rodri- 
guet" en ibicenco y "Rodrig~ies" en portugués. Los tres nombres testimonio, 
a su vez, de las tres lenguas en las que el romance ha llegado a nosotros por 
vía oral: castellano, catalán y portugués. 

La geografía de su conservación demuestra tina vez más aquel carácter 
"periférico" y "margit~al" del romancero oral que diagnosticaba en el últi- 
mo tercio del xrx Menéndez Pelayo respecto a las regiones centrales de la 
Península, "en las provincias que por antonomasia llamamos castellanas, 
donde, segtín todo buen disciirso, tuvo el romance su cuna, o alcanzó, por lo 
menos, su grado más alto de vit-alidad y fuerza épica" 52. La documentación 
del Rodriguillo demuestra como ninguno la veracidad de la constatación del 
sabio santanderino: las dos regiones más extremas de la Peninsula (As- 
turias y Andalucía) y las dos zonas más periféricas del territorio español 
(Ibiza y Canarias) y portugués (Madeira). Y curiosamente su pervivencia en 
territorios isleños, los más alejados de la Metrópoli y por sí mismos aislados. 
Y en cuanto al número de registros, n-hs en cuanto más se alejan del centro : 
de las 12 versiones, cinco en Madeira y dos en Canarias. Las madeirenses 
clemuestraii, además, un mayor grado de evolución y desarrollo de las secuen- 
cias de fábula y de riqueza en los diálogos, característica coinún a todo el ro- 
mancero portugués. Las versiones canarias, por su parte, son un testimonio 
más de la singularidad de la tradición romancística que allí vive, síntesis 
compleja de miiltiples influencias y de recreación propia. 

s2 A f ~ t o l o g l a  d e  poetas líricos castellaitos, IX, pág. 151. 
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